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CjtrtoMfiAt—llN mes, 2 pesetas; tre^ meses, 6 id.x-JRroTixteias»,tres Aieses, 7'& 
Jato, trésnaieies, 1 1 ' ^ id.~Lá suscricion empezará A contarse desdo 1.' y t6 de cada 

Números sueltos t5 cóntimóg 

7'50 id -JKxtíwa-
mes. 

El pago será siempre adelanta io y en inetiilico ó lolras^de fácil cobro.—Corresponsales en Parit 
E. A. Lorette, rué Caumartia, 6. Mr. J. Jones FaubourgMontmaplre, 31, y.en Londres, FleeiStret, 
Uv. C. {%&.—A.'itnitAstf&dor, D. Emilio Garrido Lópox. , . Ú, 

LAS SméRl€IONESt MMtNCIOS SE RECIBENJEXCL USJVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAY0M2á. 

L u n e s 5 d e M a y o d e Í890 . 

Saticilatos 
D E B I S M U T O Y G E R I O 

de v r v Á s P É R E Z . 
Apr»had«s for la 'R.f^l Acaántiiade Medicina de Gra­

nada, recetadeípor los médicos y adoplad^s^JiorjQS ¡mspk-.. 

tWM WMEDUmiEMTC como ningún otro remetUo emplea-
(lo h u t a et dia, toda clase de VÓMITOS T DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS. « E LOS «ÍEMS, DE tos NIÑOS. COLERA- TIFUS, DISENTE­
RIAS. WMITOS BE LOS NIKOS Y DE LAS EDIBARAltOAS.̂  CATARROS II 
DLCEIIAS ULESTOMACO, ERUPTOS FÉTIDOS PIROXIS. Nlng-un re­
medio alcanib4e'O» médicos y del púbU< o tanto favor por 
Gui>>acnosseáaltadoa que son la admiíación de los enfer­
mo». 

PRECIOS: En SiHM^ai CAJA GRANDE 3'SO pesetas. PEgUEÜA, 2 
pesetat. 

Cuidado cen las jalsificaciones porcut no darán resulta-
d». Exigid la firma y marca de garantía 

íBi- DEPOSITO GENERAL: 
ALMiaiA. FAMUetA VIVAS PÉREZ desde donde le remiten por 

C'irreo fctodaí partes enviando 75cts m&s por certincado. 
P0K1MV0R: Madrid, U. Ghtreia y Sociedad Ibero Uniíiersal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Ri-
vas, dé Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Qer-
mes 

üe^íce^cu'todaslas boticas de las provincias y pueblo» 
de EspafiaiQ^teamar, Buesos-A'res y en toda la América de 
Sur. -

Djpósilo al por mayor á los Sres. Fernán-
de? h'-rmaiios y compiñin. 

a SEMANA ANTERIOR. 

Plisó Abril cotí fiUfi ?guas y vrno Mayo 
con sus flores. 

tHermoso'mes, alegre por naluraleza! 
IAÍ chicas y los poetas lo ansian. 
Lüs primeras por aquello de podtír lucii' 

e! (indo bouquct qu6 su Tenorio le ofre- ' 
cjerá'. ~. • . ' 

Los s '̂gunclos para dar á la estampa la 
coiuypoíicióioi impfovisuda-que durattiie 
seis m ^ s . b9^ ^IM4O escribieiidor-dedi-
cadií ^ paqiz.V yj.bid». 

^S¡ á los que esláii por el otro mundo 
leszttutltdQ los oidos cuando en éste se les 
nombra, compadezco ¿ aqueHos mártires 
de lü {)aliia. 

•E) éóé dz Miiyo'paru ellos debe dé ser 
fulíiK 

Ni laquímica les produciriu mayor es-
lrag¿€n sus cerebros y oidós. , 

¡Porque cuidado que se les nombra, le­
yendo las iunumorab'es poesías que se pu­
blican todos lOs años 

N"1iay aficionado á escribir renglones 
eolios qué lioleiig'i algo hecho, alusivo al 
día ¿pguados'dehnes corriente. , . 

Cuetílo con un amigo que se inspira fre-
cutiitemeuíe; y dicho se eslá, el iiombre 
ii«tie#mbiéD 6U dos de Mayo. 
JT Para que Vdeg. ¡¡izama «1 v«lor <iei pos-
la, tlHHKa COM el copíiienzo de su canto, que 
dice así: 

«Ayer los héroes vivían: 
hóyjQO.exislen, voto al diablo. 
Pübiei? ̂ ^a^d^ y Dapiz 
lanío tiempo sepultados! 
¡Desgiaciadasl* 

n Y p creo que el verdadero desgraciado es 
el poeta; p0ro guarden Vdes. el secreto, 
porque «i fislo llegara á su conocimiento 
era capaz 4e dedicarme una poesja, y pa­
ra mi eso sei ia p^or que si me diera un 
tiro. 

• • 
La campanil de ópera continúa hacien­

do tas. (hKetaa'de ioáinteligentes, y conlrí» 
buyeíidó á l« tuiñii de i^gtuios padres de 
famifia. \ / , , , 
t; D. Antero HoddpM^, .empleado que fue 
allá por los año» 48 áMt .que disfruta de 
un sueldo m{^zqi|ino> lien» la d«%ractad6 
tener do% í)|ñas:.|a una eslá ded^aéaá to­
car la guitarra, y la otra á buscar un par^-
tido, como elía dice. 

Ambas desean, como es natural asistir 
al Circo, y exigen que su pobre padre ha­
ga imposibles, estirando su paga que tiene 
que dedicarla con preferencia k la plaza, 
k la casa y k les comercios. 

Mientras que la mayor do Us chicas di 
ce k papá que para poseer el instrumento 
necesita escuchar música clásica y que 
nunca mejor ocasión, la otra le hace ver 
las .ventajas que se le vendrán encima 
cuando ella lome estado. 

Entre las dos, quiera que no quiera, me 
lo llevan al teatro, y ya que no lunetas de 
buena fila ocupan tres elevados asientos en 
el paríJso. 

A los diez minutos de levantar el telón, 
el padre ronca como un bendito, Pepita 
no quita ojo do la escena, y Rosalía se vuel­
va loca buscando con la vista alguien que 
le diga «por ahí te pudras.» 

Mas es tal la desgracia de la familia, 
qne ni la una hace progi-esos en la guita­
rra, ni la otra consigue que nadie se fija en 
ella. Verdad es. que la última, más que 
mujer parece un lobo marino 

El padre, cuando ha visto anunciada el 
segundo abono de ópera, ha ren gado has-
la del que la inventó» 

Nueve i'eales lodas las noches, dice el 
pobre cesante, para que yo duerma de ma­
la manera y adquiera un dolor reumático 
en el pescuezo, por tenerlo torcido, son 
muchos reales. 

Prefiero dormir en mi cama que me 
sale por una friolera. 

Estos son bs beneficios de la ópera ita­
liana parala íamilia.del Si-. Rodríguez. 

Hemos pasado la semanacon el alma en 
un hilo. 

Las huelgas no nos han dejado tiemp J 
para ocuparnos de nada. 

¡No gana uno para sustos! 
Y después de todo, qué tengo yO que ver 

con cargadores y jornalei'os y barcazas. 
Si los panaderos se hubiesen sublevado, 

entonces ya sería otra cosa. 
Porque el pan nuestro de cada día, hace 

muchísima falla. Claro; comiendo pan se 
ahorra uno de comer o r a cosa, cara. 

Sé de una familia que se dedicó á hacer 
tortillas de m3nleca, por si los panaderos 
dejaban de trabajar. 

Sí hubiera ocurrido así, la familia hu­
biera dicho «á falla de pan buenas son 
tortas.» 

J. 

ECOS DE SAN FERNANDO. 

Sr. Dr. de «El Eco de Cartagena». 
Mi apreciado amigo: en el poco tiempo 

que me encuentro en esta población he mul­
tiplicado mis investigaciones con bien escaso 
fruto. Verdad es que de las regiones de la luz 
no ha escapado para nadie el menor detalle. 
El Sr. Peral y sus oficiales nada saben; reser­
va inexplicable para algunos, pero no para 
mi que conozco bien su discreoión. 

Lanzado á los espacios de la conjetura^ ya 
que ni aun, con la linterna del filósofo pueda 
encontrarse uQ hpmb^ ,bienĵ i]||(M'miptdQ <de io 
que sucede iníasregionés donde se fragua 
el rayo; escuchando con la debid%^ pi'even-

, ción lo que se dice en varios circuios, y ha­
ciendo un esfuerzp ^e ,cri|̂ î ;io aja manera 
d(S gran Balmes, he podkío sacar en claro 
lo que telegrafié anoche; mas como entonces 

apenas me fue dado sintetizar la siluaeión, 
creo de mi deber ümpliar las noticias que en 
mi telegrama se conlenían. 

¿Cómo explicar la tardanza que experimen­
tan las pruebas del submarino después de 
hecho por la Junta lécnica el examen de la 
Memoria del Sr. Peral, de haber ésla redac­
tado el programa para ejecutarlas y compro­
bar los datos de la Memoria y de estar lisio 
el «Colón» como lo eslá el submíilno hace 
más de dos meses? ¿Cómo excusar tal demora 
ante la espectación universal? 

A mi juicio nada hay en esto de extraordi­
nario,,porque en España, por desgracia, iodo 
cuanto se roza con la Administración del 
Estado es lento y desesperante. El iMinislio, 
la Junta, el mundo oficial, siguen las huellas 
de la tradicional apatía, que contrariando la 
opinión, mata las grandes iniciativas y hasta 
esteriliza los laureles de la gloria patria. 

Se habla de hostilidad hacia Peral nacida 
de los celos, de la envidia y de otras más 
bajas pasiones; también yo niego esto en 
cuanto á sus compañeros se refiere. Es tan 
inverosímil, sería tan monstruoso, que la 
simple sospecha debe ser rechazada por toda 
conciencia honrada, sopeña de tener que 
avergonzarse de ser español. Los marinos 
de todos los ramos y graduaciones son dema­
siado honrados para inspirar sospecha. Los 
generales y jefes de la Armada no pueden te­
ner celos de Peral por que represente la cien­
cia moderna y sea la esperanza más legítima 
de la Marina y de la Patria. Peral no puede 
anular con su genio á sus superiores gerár 
quices como no anularía un hijo sabio con 
su ciencia á un padre menos ilustrado. Los 
tiempos avanzan y los padres se enorgullecen 
de sus hijos que les superan en conocimientos. 
Se dice tpmbién que los ingenieros no ven 
con buenos ojos que un oficial ageno á su pro­
fesión lleve á cabo un invento que ellos no han 
Sabido realizar. También esta afirmación es 
gratuita é injuriosa: el ingeniero estudia para 
ejecutar las obras de los inventores; éslos na­
cen con el quid divinum que no se alcanza en 
las escuelas. Se afirma; por último, que ciertos 
subalternos y clases déla Armada detractan 
la obra de Peral que quisieran ver hundida 
en el abismo del olvido ya que no en el del 
mar, por temor deque les llegue el turno de 
pasar por la escuela de torpederos submari­
nos, como si hubiera un solo individuo del 
Cuerpo capaz de tener miedo. Esto, á más de 
injusto, es injurioso. 

Negado todo esto, réstame negar también 
que esas indignas pasiones (que no pueden 
existir en pechos de marino españoles)hayan 
Influido ni puedan influir en las dilaciones y 
desesperante lentitud con que desde su géne­
sis ha marchado la grandiosa obra de nuestro 
ilualre y queridísimo paisano. Todo ello con­
siste eo el modo de ser de la Administración 
de la Armada que, como la del Estado en 
general, sigue las huellas del indiferentismo 
y el desacierto de que no es responsable m-
die personalmente, aunque todos, como co­
lectividad, lo son. Si no, ya verá Ud. como 
el mejor día llega la orden, se hacen las 
pruebas, estalla el entusiasmo de todos al 
unísono, damos vivas á Peral, á la Marina, á 
España, sin el menor reprache, y después... 
nos quedará el recuerdo y... nada más, por 
que laapatii de los gobernantes seguirá, su 
camino, repeliránse las quejas nuevamente y 
se llenará la mar de submarinos extranjeros 
sin qué Feral recoja el fruio que liserecé', 'iií' 
España la seguridad de su Biot-al-hí el hom­
bre que de otro modo alcanzaría entre las 
naíjiones civilizadas. ¡Somos, por fin, todos es­
pañoles! 

Algo me resla que tfecir pero será otro dia; 
entre tanto tengo la honrosa satisfacción de 

•»T" 

suplicarle sirva él periódico c ^ W ; para 
saludar al pueblo de Cartagena en nombre 
de nuestro ilustre amigo y coasiáéremé su 
affmo. y s. s. q. b. s. m. 

J. Martínez Rizo. 
San Fernando 2 Mayo 4890. 

Utineíraiei?. 
Solución á la charada inserta en el núúíie-

ro anterior: s, • • 
CONTIGO 

EL MORIR DEBE SER LO ULTIMO 

Apesar de que estamos en Mayo, hariaa 
ustedes muy mal en creer que ha entrado Ja 
primavera. . ; , 

No señor: los tiempos han variado notable* 
mente. En el dia, el invierno empieza en Fe­
brero y dura hasta Junio inclusive. Lds pri-
maveras han desaparecido de escena. 

Hoy se pasa de la estación.del frío á la del 
calor, en cinco minutos, l̂ o hay com si d̂ -
jéromos, «crepúsctilo». , 

Oe esta novedad én las estaciones, deduzco 
que el que no se muer^ dg (íKa^íKa* es vicüf 
ma del brusco cambio atnsiosíériM, que se 
opera sin decir «áüávo^. > l^loy por lo aotí-

En mis primeros aSbjí hálik medios tiem­
pos. Hoy de la ^ a se pasa á la americana 
(le hilo, con hiotayor tranqtlilidad.'' 

Suele acouiecer qm la. eátációa satieate, 
asome la c»\mf aif^a dia et>m«í ditíéindéi' 

—<tAquí estoy yo>», y tiene que wr como el 
desgraciado que ha salido ya de blanquete, se' 
va á casa tirilafido de-frío eabtís<dá<dél^i^bán 
ó de la capa. . . ' 

Al que ya ha pasado de los cincuenta,' y le' 
ocurre un caso semejaate, lo recibe éii' ^u 
domicilio una pidmonía de cuello vuelto que 
en tres días, dispone de su individuo. Por 
supuesto que se dan casos, en que <algtinos 
que están en el pleno goce de ia juventud, 
les ocurre lo raismp. .,. . jv-'"' '! 

Las pulmonías, los trancazos, los patacr(>S. 
Je malas especies y demás enemigos dé layí-
da, no respetia» Qlâ és ni eéádes. Pbj'^uíiamie 
allá esas pajas, se apoderan de los pulmones 
más sanos y en % Imm&.hiciiá un destrozo 
que da miedo. 

Yo he sido siempre afectó ál verano coa 
todos sus ardores. 

üiei lo, que con .el calor suelen lomar ÍB« 
cremento las intermitentes, y eftéetermtnados 
años, aparece el cólera cuyo solo nombre da 
temor á media humanidad y ádn otra>médfa 
por no ser menps,quelu primfera. P«ra el'có^ 
lera el aislamicnio; para las ioiermiteates la 

^quinina. En rigor, durante los veranos debía 
irse uno á un .desierto. lleYándoseimuohps co-
.mestiiJea .y muchovalerianaiOj : 

Cierto que vivir en un desierto es exj^onérse 
á una nueva enfermedad. Laí,monotonia y el 
aislamiento, pueden ocasionar la hipocondria. 
Es pues un conflicto par^ el que ^iro'tehgii 
prisa por moi'ir$é, la manera y «1 htgar don­
de pasar los inviernos j' los várenos. • 

Es un prt^lema que ño sé resollar por mu­
cho que dii;currprpue8 yo: Pisrtefiezco á \(ki 
que no tienen gran deseo de haei^¿et«te|)r fií-
nal. 

Después de lodo, si $e ;|;eCI|KÍbpiira un tanto, 
la muerte no n<^!^(^^^ 1l;̂ R̂ ,f)l̂ >'> A^^ jo he 
sabido <íüétin muerto sé qiie]e.de.,nad*. 

Máj^r descanso no cabe,, seg^áíK, yernos los 
curiosos por saber lo qtjp pa;?pt,.,gQr, ,el otro 
mundo. Conste, asi misiî ô, que yo aunque 
curioso, no he'ayerigiiadc^más,,sjjapj.que,^en 
los cementerios se observa el mayor de los 
raposos. No quiero conlinuar filosofando so­
bre este punto, porque esloy convencido de 


